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sancta &w1dm·um de nnestra alma, queda el 
Gonzalitos con ,ida, con todo el esplendor de 
8U naturnlcza Yigol'08a y pri\'ilcgiada: con 
::v¡uell:i energía indomable, con qnc brazo á 
brnzo disputaba á la muerte la Yida <le ahrún 
desai¡¡pnrndo; con aquella csplcn<lidéz <leura
ciocinio, y aquella 1inneza en el ounw, practi
cando lo benéfico, de que no puede presentar
se modelo, sino á él miHmo. 

Y o de joven me al l'C\'Í á desc01Tet· el Yelo 
de bll ,ida: C8cril>í algo; pcm, Señores, enton
ces no podía, corno hoy, delJido á confidencias 
en las larga~ noches de su cnfel'medad, :tpre -

1 1 

. ciar en conjunto los actos de tan grande hom
lJl'c. Fué la pcrsonificaci6n de la virtud en 
la8 diversas condicione8 en que lo coloc6 el 
destino. .A.un en los postrimeros días de ou 
vida, cuando las dolencias físicas podían con
turlJar á su Yaronil espíritu, donalJa ií llfonte
ney un fundo para una escuela pública. " rcn- · 
dfa homenaje :í, beneficio~, qnc hal,h re~ibidu 
en los primeros pasoH en la priictica de su pro
fosi6n, á b,meficios cuyo rccucnlt1, tras rlc cin
cuenta aiios, ~in !astí rn :u· u 11 :t conciencia q uc 
no fncra la oc él. pudo l1aberse sepultado en 
las espesa, s;,iitl1ras ,ld ulrido. ¡Ab, Señores. 
~i el m,xlestí~imo Dr. Gonzálcz aparece erran~ 
de para quic1ws lo han cnnocirln al eco <le h 
aclamaci6n público; lo es mucbu míts, ¡mrn 
quien en la intimidad lm ~ahidu cien y cicu 
de sus acciones, que hoy se hallan en el scc1·c
to, pcrn q ne ya mañana pcrtencccr:tn ií. sll 

hiop;raffa! 
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J. ELEUTERIO GoxzJ.LEZ. 

po1·q ne ahora, poniendo de testigo su cadííser, 
puedo deciros: Oh ,osotros! que venís, trayen
do gemidos en el coraz6n y en los ojos llanto, 
á rendir el último tributo, que dicta el cariño, 
ít los despojos de quien casi yenerastéis en Yi
da; ¡,sóis ancianos'!, pues recordadnos siempre 
la lJcncYolencia, la cordura, la majestad mo
desta, la a1Jnegaci6n y el desinterés del ~faes
tro González para dÜ'igir á la juventud y para 
amparar al desvalido. ¿Sóis profesionistas? 
pues imitad el infatigable afán, la sed insacia
lJle de saber, que día á día, noche á noche y 
momento á momento, mostraba el egregio sa
lJio con,cncido de que, como dijo Hip6crates, 
la vida es breve y el arte es largo, y convenci
do de que cada idea nueva, que se acimila el es
píritu, delJc ser un elemento más para lJuscar 
y para hacer el lJien, y mirad siempre, como 
aquel gran filántropo, que el profesorado es un 
saccrdoc10, es un encargo que la sociedad con
fía y que delJen desempeñar en uni6n íntima 
la inteligencia y la virtud, la laboriosidad y la 
honradez! 

Y vosotrns, los jóvenes, que traéis, además 
de nrnstras lágrimas, las recogidas de seres 
queridos en el hogar doméstico, sabed: que la 
justicia preside en este solemne acto; que si 
Monterrey, 8U>i diversas asociaciones literarias, 
políticas y mutualistas y el mismo Estado 
mueHtran aquí su condolencia, es porque ha si
do un duelo público la terminación de la vida 
terrestre ele! Dr. José Eleuterio González. Jo- · 
ven y huérfano, sin apoyo ninguno, vino á 
nuestro suelo; aquí cstmli6 s6lo y se hizo sa-
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bio; aquí practicó el bien y se hizo respetado 
y querido; aquí amplió los horir.ontes de la en
señanza secundaria y nacieron las bellas letras 
y la Escuela de Medicina; aquí enseii6 á prac
ticar la caridad pública y se leYantó el Hos
pital civil; fné del Colegio ciYil el sostén en b 
adversidad; la luz de su inteligencia alumbró 
nuestro pasado y nació nuestra historia; estu
dió nuestros jardines, nuestros rios, nuestros 
bosques, nuestro suelo, el organismo y las do
lencias del hombre y ele su pluma brotaron 
obras, qne han concurrido á prnclamarlo inmor
tal. Ved, jóvenes, ese noble ejemplo: mirad 
la bellísima figura del hombre que, en um, 
sociedad extraña, pudo por sí mismo elevarse 
á gobernante y Yer, simple particular, con sus 
prnpios ojos su apoteosis. 

Maestro querido! Si alguna vez tut-i di~
cípulos sentimos cansancio en 1iuestros ti:aba
jos, probamos desgarradoras decepciones; ven
gan á nuestro recuerdo tu laboriosidad y tu 
grande:,m de alma; aliéntenos tu espíritu para 
vencer con dignidad las tnrbulencia~ de la vi
da y las escabrosidades ele la ciencia! 

Un paso nos llcnis delante ..... ¡Adios! 

El Sr. Dr. Garza Cantú concluye su t-icn
tida crónica con el siguiente tiernísimo cuadro, 
afectuoso arranque de un coraión prnfuncla
mcntc conmoYido. 

"Una vez tributados todos estos honores, 

L
al que había dejado de sm y que tantos bienes 
hizo, homenajes los 'lnás justos que pueden 
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rendirse á mortal alguno, nos retiramos de 
aquel lugar bendito y consagrado por la me
moria de un gran hombre y la gratitud de un 
pueblo; nos separamos de allí con lágrimas en 
los ojos, con el corazón desgarrarlo por el do-
lor ......... pero al mismo tiempo sentimos en 
lo más profundo del alma, santa 1 esignación 
á los decretos del Altísimo y algo como un 
dulce y melancólico consuelo de haber contem
plado la deificación de la virtud y del saber 
representados en nuestro antiguo maestro!" 
'• ....... . ... ' . ' ........................... ' ........... ' .. . 

Al día siguiente, á las ocho de la mañana, 
los profesores y alumnos de la Escuela de Me
dicina depositaron los restos del maestro en el 
sepulcro, que se le había preparado en la pa
red norte del Hospital. Allí, que fué el teatro 
más conocido de sus acciones; allí, donde sus 
labios derramaron torrentes de doctrina, y en 
donde logró preparar amparo á los m1:mestero
so,; allí, era donde deberían reposar sus au-
gustos despojos ......... No arderá en sn tumba 
constantemente una lámpara, como se refiere 
que sucede en el sepulcro de Rosseau; pero Ye
lará el ángel de la gratitud recordando: "no se 
p,rderá su memoria y su nombre será repetido 
de generación en generación." 

Han pasado días desde aquellos instantes 
conmoyedorcs. La infausta noticia se propa
gó por toda la República, y los periódicos más 
ilustrados dieron á luz brillantes artículos en 
que lamentaban la irreparable pérdida, no s6-
lo para NueYo-León, al que presentaban jus-
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